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PREFACIO

Me convertí a Cristo durante mi primera semana en la Universidad. Crecí fielmente en el Señor y fui perspicaz en ganar otros para el Señor. Por tres años, durante los cuales testifiqué a tres alumnos por semana; vi a tres estudiantes convertidos al Señor Jesús. No obstante no estaba satisfecho y me pregunte si no habría algo más de lo que yo había visto respecto al asunto de ganar personas para Cristo.

Tres años más tarde, mientras hacía trabajo de postgraduado, oraba en mi habitación a las 5:00 P.M, clamando por poder para hablar a la Unión Cristiana en la Universidad Makarere en Kampala Uganda. No esperaba nada en particular además de la seguridad y la certeza de que el Señor iba conmigo a aquella reunión. No había estado orando por más de cinco minutos cuando de repente me hallé orando en alta voz; de hecho voceando alabanzas a Dios en lenguas. Muchos estudiantes se acercaron a mi habitación para averiguar que estaba aconteciendo. Continué hablando en lenguas en alta voz por las siguientes dos horas.

Desde ese día, comencé a ver personas volviéndose al Señor de forma extraordinaria ya fuera que les testificara de forma individual; o que predicara a grandes números. A veces me arrodillaba a orar y me perdía tanto en Dios que no me daba cuenta de haber estado orando por cinco o seis horas. Esto fue hace quince años atrás.

¡Fui bautizado en el Espíritu Santo! Este libro trata sobre esta experiencia- El Bautismo en el Espíritu Santo.

Que Dios le bendiga al leerlo. Que pueda usted ser bautizado en el Espíritu Santo al leerlo, y si ya está bautizado en el Espíritu, entonces que el Señor le guíe en una mayor experiencia del poder de una vida llena del Espíritu.

Dr. Zacharias Tanee Fomum

B.P. 6090 Yaundé Camerún.
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LOS CUATRO BAUTISMOS

Existen cuatro bautismos delineados para nosotros en las Escrituras (La Biblia).

EL BAUTISMO EN EL CUERPO DE CRISTO

La Biblia dice, “Porque de la manera que el cuerpo es uno solo y tiene muchos miembros, y que todos los miembros del cuerpo, aunque son muchos, son un solo cuerpo, así también es Cristo.  Porque por un solo Espíritu fuimos bautizados todos en un solo cuerpo, tanto judíos como griegos, tanto esclavos como libres; y a todos se nos dio a beber de un solo Espíritu. Pues el cuerpo no consiste de un solo miembro, sino de muchos.” (1 Corintios 12:12-14)

Este es el primer bautismo al cual un creyente es sometido. Cuando una persona cree en su corazón que Jesús es señor, este es justificado ante Dios. Esto significa que desde ese momento, Dios lo considera como a alguien que nunca ha pecado. Esto es porque la justicia de Cristo es inmediatamente impartida sobre él. Este pudiera no haber levantado aun su mano en una reunión evangélica, o no haberse acercado al llamado desde el altar. Este aún podría no haber repetido la oración para aquellos que quieren recibir al Señor; mas desde el mismo momento cuando cree en su corazón que Jesús es Señor; este bautismo en el Cuerpo de Cristo, Su Iglesia, toma lugar.

Aquellos que reciben este bautismo son miembros del cuerpo de Cristo. Cualquiera que cree que es justificado y por tanto un miembro del Cuerpo de Cristo, debe recibir al resto de los miembros y mostrarles  amor, indistintamente de cualquier área de diferencias que pueda existir entre ellos. Por tanto, todos en el Cuerpo deben amar a todos los que están en el Cuerpo.

En el bautismo en el Cuerpo de Cristo se hallan los siguientes factores:


	
El que Bautiza: el Espíritu Santo



	
El que es bautizado: aquel que cree en el Señor Jesús.



	
El medio en el cual es bautizado: el Cuerpo de Cristo, la Iglesia





Todos los creyentes han recibido este bautismo y aquellos que han recibido este bautismo tienen vida eterna. Jamás perecerán. Solo el Espiritu Santo conoce con certeza aquellos que han recibido este bautismo de Su parte. Aceptamos el testimonio de personas cuando nos dicen, “Creo que Jesús es Señor” y por tanto los tratamos como miembros del Cuerpo en base a su confesión. Tratarlos en base a su confesión significa, en adición a muchas cosas, amarlos como Cristo amo a la Iglesia y esto es hasta el punto de morir por ellos.

Todo aquel que ha creído en el Señor Jesús debe conocer con certeza que el Espíritu Santo lo ha bautizado en el Cuerpo de Cristo. Estos deben saber que pertenecen al Señor y a todos los demás que pertenecen al Señor. Porque han sido bautizados en el Cuerpo de Cristo, cualquier cosa hecha, dicha o pensada que hiera, destruya  a cualquier otro miembro del Cuerpo de Cristo;  es una herida que ha sido infligida contra si misma; ya que si la mano hiere al ojo todo el cuerpo  incluyendo la mano, sufre. Esto da mucho que pensar.

Como hemos dicho, el Espíritu Santo es aquel que bautiza al creyente en el Cuerpo de Cristo. Esto ha de esperarse ya que Él es aquel que obra en el incrédulo para convencerlo de pecado, justicia y juicio. Este es Aquel que testifica de Cristo, y cuando la persona cree en Cristo inmediatamente bautiza a la persona en el Cuerpo de Cristo.

El Espíritu Santo mora en todos los creyentes. No hay creyente que no tenga al Espíritu Santo morando en él, ya que “Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él.” (Romanos 8:9)

La Biblia dice, “¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?” (1 Corintios 3:16). “¿O no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, que mora en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” (1 Corintios 6:19)

Una cosa es tener el Espíritu Santo. Alguien recibe el Espíritu Santo por vida espiritual y alguien es lleno con el Espiritu Santo por poder para ministerio espiritual.

EL BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO

El Señor Jesús dijo, “He aquí yo enviaré el cumplimiento de la promesa de mi Padre sobre vosotros. Pero quedaos vosotros en la ciudad hasta que seáis investidos del poder de lo alto.” (Lucas 24:49). “Pero en el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso de pie y alzó la voz diciendo: — Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, ríos de agua viva correrán de su interior.” (Juan 7:37-38).

“Y estando juntos, les mandó que no se fuesen de Jerusalén, sino que esperasen el cumplimiento de la promesa del Padre, “de la cual me oísteis hablar; porque Juan, a la verdad, bautizó en agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo después de no muchos días.” (Hechos 1:4-5).

“Pero recibiréis poder cuando el Espíritu Santo haya venido sobre vosotros, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria y hasta lo último de la tierra.” (Hechos 1:8).

“Pedro les dijo: — Arrepentíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.” (Hechos 2:38).

“Los apóstoles que estaban en Jerusalén, al oír que Samaria había recibido la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan, los cuales descendieron y oraron por los samaritanos para que recibieran el Espíritu Santo. Porque aún no había descendido sobre ninguno de ellos el Espíritu Santo; solamente habían sido bautizados en el nombre de Jesús. Entonces les impusieron las manos, y recibieron el Espíritu Santo.” (Hechos 8:14-17).

“Mientras Pedro todavía hablaba estas palabras, el Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían la palabra. Y los creyentes de la circuncisión que habían venido con Pedro quedaron asombrados, porque el don del Espíritu Santo fue derramado también sobre los gentiles; pues les oían hablar en lenguas y glorificar a Dios. Entonces Pedro respondió: — ¿Acaso puede alguno negar el agua, para que no sean bautizados estos que han recibido el Espíritu Santo, igual que nosotros?” (Hechos 10:44-47).

En el bautismo del Espíritu Santo, el Espíritu se dice “venir sobre”, o “caer sobre” el creyente que ya tiene el Espíritu Santo como el Dador de la vida divina. Este viene sobre el creyente entonces, no ha dar vida, sino a dar su poder para servicio. En este ministerio entonces, el E.S no es visto como “como un manantial de agua que salta para vida eterna,” (ya que el manantial habla del origen) sino como un río. Las diferencias entre un manantial y un río son obvias. El espíritu Santo viene “en el bautizo en el Espíritu Santo” para dar el legado, la unción, el poder para el servicio”.

En el bautismo del Espíritu Santos, están presentes los siguientes factores:


	
El que bautiza: el Señor Jesucristo



	
El que será bautizado: el creyente.



	
El medio por el cual será bautizado: el Espíritu Santo.





Todos los creyentes son bautizados en el Cuerpo de Cristo sin cuestionar a alguno de ellos, ya que todo lo que necesitan es creer en el Señor. Para el bautizo en el Espíritu Santo, pudiera darse el caso como aconteció en la casa de Cornelio y en el día del Pentecostés; mas en el caso de Saulo de Tarso, de los creyentes samaritanos y efesios, este cayó sobre ellos por medio de la imposición de manos.

La Biblia dice, “A éste, lo ha enaltecido Dios con su diestra como Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y perdón de pecados. Nosotros somos testigos de estas cosas, y también el Espíritu Santo que Dios ha dado a los que le obedecen.”(Hechos 5:31-32).

“Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenos regalos a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que le pidan?” (Lucas 11:13).

La mínima condición para el bautismo en el Espiritu Santo es la fe en Jesucristo.

Para el primer Pentecostés, Jesús tenía que estar exaltado. Para los subsecuentes pentecostés, él debía ser exaltado como Señor y Supremo líder del individuo que quiere ser bautizado en el Espíritu Santo. Todo aquel que ha sido bautizado en el espíritu tiene completa certeza del tiempo exacto cuando esto ocurrió. Estos no necesitan que nadie les asegure que ha acontecido sino que ellos mismos lo saben.

Como este libro trata sobre el bautismo en el Espíritu Santo, las cosas se volverán más claras mientras lo lee.

EL BAUTISMO EN AGUA

La Biblia dice, “Arrepentíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.” (Hechos 2:38). “Y les dijo: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura. El que cree y es bautizado será salvo; pero el que no cree será condenado.” (Marcos 16:15-16). “Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándoles en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado. Y he aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo.” (Mateo 28:19-20)

Para un bautizo en agua, han de estar los siguientes factores:


	
El que bautiza: un bautizado creyente en el Señor Jesús.



	
El que es bautizado: el creyente en el Señor Jesús que aún no ha sido bautizado desde que creyó.



	
El medio en el cual se bautiza: agua.





El bautismo en agua no es una absoluta necesidad para el bautismo en el Espiritu santo. (a menos que Dios tenga un propósito específico para tal individuo)

EL BAUTISMO DEL SUFRIMIENTO (TAMBIÉN LLAMADO POR OTROS, EL BAUTISMO DE FUEGO)

El Señor Jesús dijo, “He venido a echar fuego en la tierra. ¡Y cómo quisiera que ya estuviese encendido! Tengo un bautismo con que ser bautizado, ¡y cómo me angustio hasta que se cumpla!” (Lucas 12:49-50)

“Entonces Jacobo y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a él y le dijeron: — Maestro, queremos que nos concedas lo que pidamos. Él les dijo: — ¿Qué queréis que haga por vosotros? Ellos dijeron: — Concédenos que en tu gloria nos sentemos el uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. Entonces Jesús les dijo: — No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber la copa que yo bebo, o ser bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado? Ellos dijeron: — Podemos. Y Jesús les dijo: — Beberéis la copa que yo bebo, y seréis bautizados con el bautismo con que yo soy bautizado. Pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no es mío concederlo, sino que es para quienes está preparado.” (Marcos 10:35-40).

En el bautismo del sufrimiento, están los siguientes factores:


	
El que bautiza: Dios el Padre.



	
El que ha de ser bautizado: el creyente consagrado



	
El medio en el cual se bautiza: el sufrimiento(padecimiento)





El Señor Jesús padeció este bautismo. El Padre golpeó al Pastor. El creyente consagrado es también sometido a este bautismo.
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LAS VENTAJAS DE HABLAR EN LENGUAS

Hemos de ver en el siguiente capítulo que la evidencia de que alguien ha recibido el bautismo en el Espíritu Santo, es que la persona hable en lenguas. Así que si este hablo en lenguas hay evidencia de haber sido bautizado en el Espiritu Santo. La pregunta pudiera surgir, si hay ventajas definitivas para aquel que habla en lenguas respecto al que no las habla. La respuesta es ‘si’. Hemos de mirar brevemente a algunas d estas ventajas.

ARTICULANDO MISTERIOS EN EL ESPÍRITU A DIOS

La Biblia dice, “Porque el que habla en una lengua no habla a los hombres sino a Dios; porque nadie le entiende, pues en espíritu habla misterios.” (1 Corintios 14:2)

Aquel que habla en lenguas tiene una capacidad adicional para hablar con el Señor ya que habla misterios en el espíritu a Dios. Estos misterios tienen origen en el Espíritu Santo y fluyen en el espíritu humano por la acción del Espíritu Santo; y mientras el que habla en lenguas articula estos misterios en lenguas que solo son entendidas por Dios, los tales fluyen a Dios.
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Pueden haber misterios de alabanza, de acción de gracias, de adoración y similares que están más allá del alcance de la mente humana. Al hablar en lenguas y articular esos misterios originados y respirados por el Espíritu a Dios; al hombre se le es permitido dar a Dios alabanza, adoración que son cien por ciento originados del Espiritu Santo. Considero un hermoso privilegio que se nos permita estar involucrado en esto.

EDIFICACIÓN PERSONAL

La Biblia dice, “El que habla en una lengua se edifica a sí mismo” (1 Corintios 14:4).

¿Qué significa ser edificado? Edificar significa levantar, construir. El edificarse a sí mismo es el construirse, elevarse. La Biblia encomienda, “Pero vosotros, oh amados, edificándoos sobre vuestra santísima fe y orando en el Espíritu Santo” (Judas 20).
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